
vuestra revista no es leída sólo por 
gente del colectivo, sino que hay 
muchos heteros que se pasean por 
vuestra página, ¿Cuál crees que es 
la razón?
—La verdad, no sabía que hubieran 
leyendas urbanas en torno a la re-
vista dosmanzanas, pero sí que 
sabemos que son muchos los hete-
rosexuales que leen las noticias que 
publicamos, y eso es positivo ya que 
muchos pueden considerar la homo-
sexualidad como algo muy cercano y 
se preocupan de lo que pasa a su 
alrededor, incluso les puede afectar 
de alguna forma. Al igual que en las 
manifestaciones del orgullo gay no 

manifestaciones del orgullo gay no 
todo el mundo que participa en ellas 
es homosexual, así nuestras páginas 
son leídas, seguidas y comentadas 
tanto por homosexuales como por 
heterosexuales. 
—¿Cuál es el precio a pagar, en el 
día a día, por llevar a cabo este 
trabajo informativo que lleváis en 
esta revista?
—El precio que pagamos todos los 
colaboradores de dosmanzanas es
cuidarla y ofrecerle gran parte de las 
horas libres que tenemos para poder 
hacer llegar las noticias y mantener 
nuestras manzanas lo más frescas 
posibles. La magnífica reacción y la 
acogida que tiene la página por 
parte de nuestros lectores hace que 
este trabajo se vea recompensado, 
con lo que nos mantiene activos y 
con ganas de seguir día a día.
—¿Hasta dónde se quiere llegar en 
DosManzanas?
—Hasta el infinito y más allá toda-
vía. Mientras van pasando los días 
van apareciendo más y más ideas 
para ir haciendo cosas y queremos ir 
creciendo, pero siempre intentando 
cuidar la calidad que creemos hemos 
conseguido hasta este tiempo.

dosmanzanas.com es una clara 
respuesta a un discurso basado en el 
miedo y la ignorancia. Afortunada-
mente, hoy la gente tiene un punto 
más de referencia para el uso de la 
libertad en todas sus expresiones.  

impotencia, sin lugar a dudas es un 
apoyo, pero hasta dónde llegan en 
realidad esas cartas.
—La sección “una carta en dosman-
zanas” fue una iniciativa que se puso 
en marcha a partir de la petición de 
varios lectores de dar su punto de 
vista personal, de opinión de dife-
rentes temas y hasta el día de hoy se 
ha convertido en un lugar en el que 
desde personas totalmente anónimas, 
a asociaciones y pasando por gente 
más o menos conocida ha querido 
opinar y ha deseado que esta opinión 
llegara a todos los lectores de de 
nuestra revista digital.

—El colectivo lésbico se queja y 
tienen razones para ello, de que están 
relegadas ya no tan sólo dentro de la 
sociedad, sino también dentro del 
colectivo homosexual, DosManzanas
se interesa por el colectivo en general 
o tiende más hacía el mundo y los 
intereses gays?
—Dos manzanas está casi al 100% 
enfocada al mundo y a los intereses 
homosexuales y transexuales, toda 
noticia o todo contenido importante e 
interesantes para nosotros tiene un 
lugar en dos manzanas. 
—El tema de la adopción parece ser 
un tema algo peliagudo y también 
parece provocar poco interés, no hay 
muchos comentarios sobre ello en 
vuestra revista, ¿Por qué?
—La adopción y la familia homosexual 
siempre han tenido gran importancia 
en dosmanzanas ya que desde hace 
poco más de un año se ha conseguido 
algo que hasta ahora era impensable 
para los homosexuales ya que no te-
níamos derecho a poder formar una 
familia. El número de bodas, las bo-
das entre personajes más o menos 
conocidos, incluso anónimas y alguna 
que otra de nuestros colaboradores 
han sido noticia y del mismo modo 
han sido noticia los problemas para 
adoptar, las pegas, los obstáculos, los 
niños e incluso la publicación de más 
de un libro que habla directamente de 
estas “nuevas” familias, dándoles la  
importancia que en realidad tienen.
—Dicen… las leyendas urbanas que 
vuestra revista no es leída sólo por

problemas para adoptar, las pegas,

Mirada

Dosmanzanas.com es una revista digital que 

inform a de lo que sucede en todoslos ám bitos, el 

político, el social, el artístico, etc…  y que tienen que ver 

en m ayor o m enor m edida con el colectivo hom osexual.

—¿Cómo nace Dos Manzanas?
—Dos manzanas nace de la rabia con-
contenida después de las manifesta-
ciones y los movimientos sociales que 
se iniciaron poco antes de la aproba-
ción de la ley del matrimonio homo-
sexual. Decidí poner mi granito de 
arena y crear un primer blog en el 
que publicaría una recopilación de no-
ticias, hacerlas visibles y ofrecer un 
lugar donde cualquiera pudiera opi-
nar.
—¿Es Dos manzanas además de un 
medio de información un canal de 
denuncia y reivindicación?
—Dos manzanas quiere ser una ven-
tana abierta a la información y a todo 
lo que ocurre, tanto positivo, como 
negativo y siempre ha existido un 
lugar para la denuncia de conductas y 
actos homófogos y  acciones  contra 
homosexuales y transexuales, así 
como un espacio para la reivindica-
ción de los derechos de todos noso-
tros. Nuestra idea desde el nacimiento 
hasta ahora y para un futuro es la 
intención de hacer llegar la noticia, 
sea cual sea… ya sea buena o sea 
mala.
—¿Crees que el colectivo está infor-
mado realmente de todo lo que suce-
de, de todo lo que ocurre?
—En muchas ocasiones nos hemos 
dado cuenta que parte de la sociedad 
piensa que los homosexuales vivimos 
en un mundo de rosas y que las a-
gresiones, la homofobia, el rechazo… 
quedan muy lejos y no se dan en 
nuestro país. En el año de vida de dos 

manzanas hemos podido ver que no 
es así. Posiblemente no es que este-
mos desinformados es que hasta este 
momento no había un lugar de refe-
rencia para poder leer y consultar las 
noticias que ocurren día a día y que 
pueden afectar a nuestro colectivo.
—¿Habéis recibido alguna tipo de 
presión por el contenido de vuestras 
informaciones?
—No, no hemos recibido ningún tipo 
de presión. Sólo ha habido un par de 
intervenciones fuera de lugar en los 
comentarios de alguna noticia, pero 
han sido descalificaciones sin ningún 
tipo de argumentación con lo cual lo 
mejor ha sido dejarlas pasar.   
—Hay una sección en Dos manzanas 
llamada, Una carta en DosManzanas, 
una sección en la cual miembros del 
colectivo pueden hacer públicas sus 
quejas, sus reflexiones e incluso su 
impotencia, sin lugar a
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